
Ayuntamiento de Madrid



IHSTITDCIÓli EÜCARiSTlCA

Hoc esl Corpus meiim.

BA la A-ispera de 
la Pasión del Se­
ñor.

Rodeado Jesús de sus dis- 
cipulos, escuchaban éstos 
con religiosa atención 3a iil- 
tiraa enseñanza de aquellos 
labios divinos.

- - Id — Ies dice el Maes­
tro, después de terminado 
su discurso;—id á la casa de 
Simón y anunciadle, de 
parte mía, que esta, noejie 
celebraremos en su domiei- 
lio la Pascua, para que todo 
lo tenga preparado.

La obscuridad más pro­
funda reinaba en Jerusalein. 
La.= calles se encontraban 
comi)letaniente de.siertas, y 
sólo la voz de los centinelas 
romanos interrumpía aquel 
misterioso silencio, j)recur- 
sor fatídico de una catástro­
fe horrenda.

Trece hombres completa­
mente enc\ibiert08, se di'-i- 
gían hacia una casa situada 
á las afueras de la ciudad. 
Estos hombres eran los dis-

h -

cipulos de Jesiis, con su Maestro á la cabeza. Ya una 
vez dentro del Santo Cenáculo, se despojaron de sus 
mantos y tomaron asiento alrededor de una gran mesa, 
sobre la cual humeaba un cordero recién asado. Pan 
ácimo y lechugas amargas completaban la comida. Je­
sús se colocó al frente de todos ellos.

—Vamos á celebrar por última vez la Pascua de los 
judíos, porque muy en breve caeré en poder de mis 
feroces enemigos, vendido á ellos por un comensal de 
esta cena.

La estupefacción y el asombro se vieron al punto re­
tratados en el venerable rostro de aquellos sencillos

’r

hombres. I’no tan sólo permaneció impasible y como 
si no hubiese oído las palabras de Jesús.

—Mas antes—continuó el Maestro—debo lavar vues­
tros pies, porque á esta sagrada mesa no debe acercarse 
nadie sin que antes se purifique.

Pedro se resiste á los deseos de su Maestro, pero 
viendo que Jesús le amenaza con que perderla su amis­
tad—lavad—le dice. Señor—lavad, no solamente mis 
pies, sino hasta mis manos y mi cabeza.

Terminada la mística ceremonia de aquel lavatorio 
extraño, sentóse Jesús á la cabecera de la mesa. Coge el 
•el pan entre sus divinas manos, eleva sus ojos hacia el 

cielo, lo bendice después y lo 
distribuye entre sus discípulos, 
diciendo;

—Tomad y comed, este es mi 
cuerpo.

De igual manera consagró 
Jesús el vino.

—Bebed todos, porque esta 
es mi sangi'e, la cual se derra­
mará muy pronto por vosotrce 
y por el resto de los hombres, 
para la remisión de sus peca­
dos.—Y cuantas veces hagáis 
esto—añadió el Divino Salva­
dor—hacedlo en memoria min, 
v de este modo yo permanece­
ré entre vosotros hasta la con­
sumación de los siglos.

Asi quedó instituido el más 
grande, el más augusto de los 
siete Sacramentos que venera 
nuestra Iglesia.

Si no desciende del cielo un 
ángel á purificar nuestros in­
mundos labios con un carbón 
encendido, como purificó los 
de Isaías, hagámoslo nosotros 
con el fuego de la oración y de 
las santas alabanzas á este su­
premo Misterio.

Las cosas santas se han de 
tratar santamente.

E. E . Norieoa.

EX* -A7 -E

CRISTO  DE VELAZQUEZ

Dios te salve, liaría, 
de gracia llena, 

más para que las liojas 
de la azucena.

Dios es contigo: 
sé tú, Virgen querida, 

sieiBiire conmigo. 
Pro tus santas virtudes 

bendita eres

ryii i« df Juane.. -Musío de Medrid;.

entre el número inmenso 
de las mujeres, 
y, de tu seno, 

bendito el santo fnito 
de gloria lleno. 

Santa liarla. Madre 
de Dios elemente, 

ruégale por nosotros 
perpetuamente; 
y, á tus favores, 

nuestro perdón debamos 
los peca'lores.

T
1

Mañana cruzará la sombra obscura 
por el camino do la vida mia; 
mi lengua balbuciente é insegura 
entonces no podrá, Virgen María, 

tu nombre pronunciar.
¡Mis ojos no serán sino dos linéeos 

donde el insecto formará sus nidos, 
y  el viento, a! arrastrar los troncos secos, 
de mis huesos los átomos podridos 

también arrastrará!
¡Sin luz y sin consuelo, sola, errante, 

mi alma cruzará por el espacio, 
liuspando entre su bóveda ondulante 
la puerta de tn célico palacio, 

de tu reino feliz!
Haz entonces que el iris de tn frente 

ilumine mi vuelo; sé mi guía, 
y al rogar á tu Padre Omnipotente, 
acuérdate de njí. Virgen María, 

acuérdate de mil
llAXI-Sr, JoEBBTO.

X . K Ó N :  X I I I

Honramoa hoy nuestras páginas con c! retrato de Su San­
tidad.

Este retrato es el solo auténtico que por da se ha podido 
obtener, pues hasta ahora no había querido colocarse delante 
de una máquina fotográfica.

Los retratos que en diferentes posturas conocemos de él, 
son reproducciones de pinturas. ^

León XIII, la figura más grande de este siglo que termina, 
está delgadísimo de cara, lo que hace que aparezcan mayores 
la nariz y  la bo<-a, especialmente ésta.

Sus ojos son de una viveza juvenil, penetrantes y alegres.
Ijoón XHI impuso, según se dice, al fotógrafo la condición 

de no vender su retrato en Roma: t>ero Cañé, que es el fotó­
grafo, no lia cumplido la condición, ó no era cierta, toda vez 
que vende por millares estos retratos.

Creemos que, como nota de actualidad en estos días de 
santo recogimiento, nuestros lectores nos Agradecerán esta 
reproducción, con lo que nos consiileramos de sobra pagados 
y  recompensados de los sacrificios grandísimos que hemos 
tenido que hacer para obtener esta primera y última fot 
fia del Sumo Pontífice León X lll.
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Á LA VIRGEN SANTÍSIMA

Madre amorosa y  pía, 
licina excelsa del dolo, 
puro y dulce consuelo 
del triste lacador.

De nuestras grandes culj)aa 
el perdón te pedimos 
y Immildos acudimos 
A Ti con santo amor.

De Tu divina gracia, 
don el mis grande y bello, 
baz que venga un detello 
iBttestra alma á iluminar.

Escucha nuoatra súplica 
y nuestros pasos guía; 
sé, Tú, Virgen María, 
nuestro áSgel tutelar.

¡Ohl sí, Madre, Tú que eres 
fuente hermosísima y pura 
de piedad y dulzura, 
foco eterno do luz-

Pide desde tu trono 
que se digne escucharnos 
el que para salvamos 
murió en la santa cruz.

Kuega, Tú, por nosotros 
los míseros mortales; 
haz que inundo A raudales 
santa fe el corazón.

Y limpias nuestras almas 
del horrible pecado, 
que el Dios crucifleado 
nos dé BU bendición.

A ndrés R odajo.
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SEMAM SAETA

c?.
Composioión y  dibujo de Don José 

H uida veta.

K I v  C T 5 .X J C IP 'I J O

M<|M.al vez en los embates terribles de la lucha por la 
^  existencia, en la agitación constante, en el verti­

ginoso movimiento de la vida social que nos arrastra, 
y acaso también atraídos por los deslumbramientos de

GRANADA

? él,

• í t i

Catedral.—Gapilla Real.

la falsa ciencia que nos engaña con sofismas en nues­
tra juventud, ello es, que por una ú otra causa, ó por 
todas reunidas, nos apartamos más 6 menos de la con­
templación de lo infinito, cuidándonos más de miserias 
mundanas que de verdades eternas.

Pero cuando nos hiere el infortunio, nos amenaza el 
peligro, ó la muerte se acerca, entonces, pidiendo mise­

ricordia y voivién. 
donos á Dios como 
suprema esperan­
za del espíritu, cae­
mos á los pies de 
Aquél que con su 
t,’ruz nos redimió.

;E1 Crucifijo! 
Diecinueve siglos 
hace que Jesucris­
to tendió sus bra  ̂
zos en el Gólgota, 
y desde entonces 
su sagrada imagen 
ncompaña y guía á 
la humanidad.

El hombre, en 
sus tribulaciones, 
besa los pies del 
Crucifijo, y Ira pue­
blos, en sus gran­
des empresas, ó en 
sus grandes catás­
trofes, .se amparan 
<le la enseña de la 
Cruz.

En pos de la 
Cruz van los cru­
zados á Palestina; 
con la Cruz enhies­
ta  t r iun fan  las 
huestes cristianas 
en las Navas de 
Tolosa; la Cruz lle­
va Colón ai des­
cubrir un nuevo 
mundo, y el Cru­
cifijo ostente en su 
nave el vencedor 
de Lepante.

Así el hombre 
también besa los 
pies del Crucifica­
do en los momen­
tos solemnes de la 
vida.

Carlos I, Feli­
pe II, Felipe III y

n

Vri:.-

r*»

Felipe IV' murieron con el mismo Crucifijo entre las 
manos.

Pues bien; saltad desde el más poderoso de los reyes 
hasta el criminal más abyecto, y lo veréis caminando 
hacia e! patíbulo, dontle la sociedad le condena á expiar 
sus culpas, con le mirada fija en la imagen del Reden­
tor del mundo.

Que la misericordia del Señor, por ser infinita, á to­
dos llega, y lo mismo bendice al bueno que redime al 
criminal.

Nace el niño, y ante un Crucifijo se le bautiza.
Muere el hombre, ) 'un Crucifijo se coloca sobre su 

pecho.
I.a señal de la Cruz hacemos á diario, y el amparo 

de la Cruz pedimos todos para la hora de la muerte.
Y así el Crucifijo, la imagen del Redentor, en el mo­

mento del sacrificio sublime, acompaña al hombre dea. 
de la cuna hasta el sejjulcro, y acompañará á la huma­
nidad hasta la consumación de los siglos.

V ic e n t e  M o r en o  » e  l a  T e j e r a .
jOoag

SÉPTIMA PALABRA DE JESÚS
¡Pater in maiíua tiias, eoinmendo 

spirituni meum.

(San Lúeas, 25 46)

¡l)h nubes! velad el cielo;
¡oh mar! desata tu empuje: 
huracán, estalle y ruge; 
vístete, mundo, de duelo; 
aves, contened el vuelo; 
parad astros, vuestro giro, 
que ya del Gólguta miro 
sohre la sangrienta cumbre,
<le un sol etorno, la lumbre 
apagarse en un suspiro.

[Miradlo alH! De su faz 
brota á raudales la luz; 
pendiente de aquella Cruz, 
que en la tierra sobre el haz 
signo es de ventura y paz,
A la muehedumhre impía 
su amor y perlón onvla, 
que son palabras de miel, 
las que vierto en el cruel 
instante de su agonia-

Mas ¡ay! la turba insolente, 
con el odio insano en lucha, 
la voz de Cristo no escucha; 
antes bien, ciega, rlemonte, 
como la ola potente, 
con el rencor de la fiera,
/-7«« «nwfra hoy mismo! ¡que muera! 
grita en infernal tumulto, 
y  al rumor de tal insulto, 
se oculta el sol en la esfera.

Solo la Madre llorosa 
sil pie de la Cruz se agita 
enclavamio en la infinita 
región su mirada hermosa; 
constante el dolor la acosa, 
ni un punto cesa en ea duelo, 
y  el alma, en creciente anhelo
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CampUda qaeda, eumplida 
ya la palabra de Dios. 
jVedlo! del crimen en pos 
marcha la ciudad deicida; 
por BU ceguera impelida, 
escarnece, ultraja, hiere 
al Ser excelso, que quiere 
redimir al mundo todo 
que se reruelca en el lodo, 
y que por salvarlo, muere.

[Oh Salem),., pueblo precito, 
que en consorcio vil y  horrendo 
con el crimen, vas cayendo 
al peso de tu delito. 
Eternamente proscrito 
tii serás, porque la intensa 
ingratitud de la ofensa 
al Sumo Bien inferidíi, 
no puede tener cabida 
en esa bóveda inmensa...

Pero nó, que ya el cordero, 
exangüe, convulso, inerte, 
desde el umbral de la muerte 
lanza el quejido postrero: 
y con eco lastimero, 
nacido del coraaón 
asi le dice á Sión:
«Con llanto tits nüpa» lava, 
que iondt mi vida acaba 
empieza tu re<lención.t

• Arda de tu fe  la lumbre 
y  sea lábaro sanio 
que mitigue el hondo espanto 
de tu mortal pesadumbre, 
y cuando el alma vislumbre 
el reino que le pedí 
rt «!¿ Padre, y te ofrecí » 
en premio de tus agravios, 
no jmonundaran tus labios 
mi L aMMA .')ADACHTHANr.>

K ¡Inclinando la cabeza 
sobre el pecho lacerado, 
do cien siglos do jiecado 
la R kdencióx allí empieza; 
unto la augusta gramleza 
brama el populacho impío, 
y Jesús, en el vacío 
clava sus ojos diciendo;
¡yo mi eSinritu encomiendo 
en tus manos, Padre mió!

J ulio P uig Pékez.

ixos a i m w m .

QUINTA PADABí^A
Sitio.

Reina el silencio en la cumbre 
del Góigota sacrosanto; 
sobrecogida de espanto 
está la vil muchedumbre; 
revela su pesadumbre 
la flor que muere marchita, 
y hasta la brisa no agita 
BUS alas de ritmos llenas, 
ui el mar sobre las arenas 
bramando se precipita.

El arroyuelo riente 
con dulce son no murmura, 
ni salta en la peña dura 
la clara y sonora fuente; 
pára la randa corriente 
el río, de asombro mudo, 
y dobla el cuerpo desnudo 
allá en Sión el ciprés, 
mientras tendido á sus pies 
se extremece el cierzo agudo.

No queda en el valle ameno 
Ni un perfume, ni una nota; 
ni el pájaro el aire azota 
á sus culiiá<lus ajeno; 
cubre, del lago sereno, 
la superficie de plata, 
densa niebla, que an-ebatii 
el purísimo reflejo, 
y solo el velado espejo 
su negro |>esar delata.

Todo es silencio, ijuebranto, 
ilolor, asombro, atonía; 
i>cultá su rostro el día 
anegado en triste llanto; 
la noche medrosa, en tanto, 
tiende su negro caitiiz,
V arroja sangrienta luz 
crepúsculo mcfribtmdo 
al ver al Creador del mundo 
enclavado eii nna cruz.

Exánime, amoratado, 
sin vida los ojos bellos 
que dan al sol sus destellos, 
herido y alanceatlo. 
de todos abandonado, 
en el postrimer momento 
sentía sed; de su aliento 
el fuego le atormentaba, 
y [Tongo seil! exclamaba 
con lloroso y tristi' acento.

Atentamente invitntíos por D. Celedonio 
Duijiio, hemos tenido el gusto de presenciar 
el día 12 del mes que cursa, los exámenes 
triuicstrales de esta Páseua.

Como en otra ocasión hemos manifestado, 
aplaudimos el método de enseñanza de tan 
digno profesor, dados los resultados positi­
vos que obtiene.

Tarea muy difícil es sin género alguno de 
duda, la que tiene uu maestro de instrucción 
prim aria, por razones mil que serla prolijo 
enum erar, pues el D irector del San Luis, dá 
cima á  su misión de modo airoso.

No exageramos al afirm ar que hay alum ­
no que podría aprobar Historia, Geogr.afia, 
Aritmética y Eeligión en un Instituto.

Siga, pues, tan reputado profesor e jer­
ciendo su noble profesión con tan viril y tan 
bien encaminado esfuerzo, y la sociedad ten­
d rá  bastante que agradecerle.

De lam entar es que no hayan asistido a l­
gunas de las personas designadas para for­
m ar tribunal, pues dado su  carác ter de au to­
ridad hubieran hecho el acto m ás solemne.

Más lam entable aun q«e esto ha sido el 
haber sufrido el Presidente una indisposición 
que Je ha hecho abandonar el sitial, y lo bas­
tan te  para que no hiciese el resumen natural 
de estos casos, que es a ten ta  á la  juventud 
en lo que debe alentársela, como es la  ap li­
cación, discipiíoa, aseo y demás cosas que 
son de rúbrica.

El tribunal de exámenes le componían el 
concejal D. Benito G. del F rade como presi­
dente, el capellán D. Antonio Perez, y el 
propietario D. Ramón González Díaz.

Honró el acto una bastante numerosa y 
escogida concurrencia. Al term inar debemos 
al citado Director la atención, de habe ' que­
rido obsequiarnos, con vinos ó refrescos.

Llamamos la atención dcl Sr. Juez Muni­
cipal acerca del asunto que relatam os.

En el piso bajo de la casa que ocupa don 
José García y G arcía, se estableció una es­
pecie de rifa, que si bien algunos se congra­
tulan por adquirir un premio, iio calculan

Escuchó el pueblo úeicida 
el quejido lastimero, 
pueblo en enya alma de acero 
DO halla la piedad cabida.
Para prolongar au vida 
con martirio mAii cruel, 
mezcló vinagre coa hiel, 
y con risa impía y loca 
llevó la esponja á la boca 
del qse suiria por él.

Bebió Jesús el brevaje 
que en son da mofa y agravio 
acercó a! divino labio 
aquella turba salvaje;
BU grande alma, al rudo ultraje 
halló en el llanto consuelo, 
y aquellas perlas del cielo 
cayeron sobre María 
que al pie de la cruz mori& 
rota la sien contra el suelo.

Entonces el cierzo helado 
alzó la frente medrosa, 
y agitando el ala oei^a 
hendió el espado calTado; 
llegó en vuelo apresurado 
de Dios ante el ara santa, 
y con voz que llora y canta 
besó el cárdeno semblante 
con l>eso refrigerante •' 
que alivió amargura tanta.

Conmovióse el mar potente 
hinchando el seno profundo,, 
y de Cedrón iracundo 
rugió sin freno el torrente; 
con avenida imponente 
amagó el Jordán bravio, 
y toirente, mar, y río, 
ardiemio en ira violenta, 
juraron vengar la afrenta 
(jue á Jesús íii?o el impío.

Solo el hombre á tanta pona 
cerró au pecho de roca, 
y con sonrisa en la boca 
mostró corazón de hiena; 
contempló con fas serena 
al Dios, que de sed moría, 
y en su furor, no veía 
que era su sed, sed de amor, 
y escarneció al Redentor 
porque su alma le peilía.

K. Molió  Botella.

Prohibida la reproducción de los trabajos literarios y artísticos, 
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cuanto llevan perdido hasta el último mo­
mento.

El miércoles último, según nos dice un 
compañero, puso éste una perrcua á  uno de 
los cartones que se colocan en aquella tim ­
ba; pero al salir su número comprendido en 
el cartón y reclam ar su importe, le contesta­
ron que habían pagado á dos que eran los 
que habían depositado eu dicho cartón.

No sabemos si el jugador se habría equi­
vocado, dada la relación de nuestro com pa­
ñero; pero si debemos recordar el precedente 
de que ya antes o tra rifa  análoga hubo de 
mudarse con la  música á  o tra  parte, efecto 
de un mandato judicial.

Ya en el número del domingo anterior, 
aimncinmos el nombramiento que de R. O. fe­
cha 3 del actual se había expedido á  favor 
de D. Raimundo Sánchez, como cartero de 
Cangas de Onls.

Nosotros, acaso inconscientemente, le di­
mos nuestra enhorabuena, sin calcular que 
de un sillón casi Curúl bajaba á  una cartería.

Mucho sentimos este cambio; pues cree­
mos que no ha de venir el francés de m arras 
á  meternos en cintura.

De todos modcs re.spetamos los móviles 
que ya sean del Sr. Alcalde ó de o tra más 
a lta  gerarquia, motivaron este cambio.

Un honrado dependiente de D. José F e r­
nandez Marinas, halló uno de estos días un 
por cainonedas con metálico.

La persona que se crea con derecho á 
ella, puede entenderse con dicho S r., quien, 
previas las señas, se le entregará,

Por estar celebrándose, cuando tenemos 
este número eu prensa, las solemnes funcio­
nes de Semana Santa en esta Villa, no pode­
mos dar detalles de la misma hasta el si­
guiente número.

Mañana sábado y días sucesivos, irán sa ­
liendo para Madrid la digna Junta gestora de 
la Fábrica de tejidos.

Que lleven feliz viaje y regresen con bue­
nas esperanzas.

-------

corriente, si no hay contraorden y el tiempo 
no lo impide, sald rá  do Llanes la  anunciada 
peregrinación á  Covadonga, en ruego p ara  
que la Virgeu de las Victorias conceda su 
gracia á  los hijos de España que en lejanas 
tierras defienden el honor é integridad de la 
Patria.

A este efecto se reunirán en Posada, los 
Valles de Pendueles, Llanes y San Jorge, ce­
lebrándose antes de salir, una misa rezada 
en el campo de la Vega de Santiago.

Subirán á Covadonga para recibir á  la 
peregrinación el Rector del Seminario de 
Oviedo, M agistral de Covadonga y  el R. P a ­
dre Ciarán.

El acto promete mucha solemnidad, á  ju z ­
gar por el g ran  número de fieles que se propo­
ne concurrir, tanto de aquel concejo como de 
los limítrofes.

Parece cosa decidida que al 30 del

Por la Dirección general de Obras púWi- 
cas, se ha dispuesto le sea devuelta á  D, Ju s­
to Sánchez Sierra, la  fianza de 1? contrata 
de los acopios de 1894-95 de la carre tera  de 
Sahagúu á  Arriendas.

Hemos tenido el gasto do sa ladar en esta 
Villa, á nuestro apreciable paisano D. José 
Quesada, n a tu ra l de Margolies y  acreditado 
comerciante en la  Isla de Cuba.

Sea bienvenido.

D. Ramón Fernandez y Fernandez, vecino 
de este Concejo, que sirvió en Cuba los años 
77 y 78, tiene un crédito á  su favor en la  C a­
ja  de U ltram ar. Puede entenderse con D. Jo ­
sé Dosal, p ara  el cobro del mismo, quien le 
d ará  instrucciones.

— —

L a Compañía de los ferro-carriles econó­
micos de A sturias, celebrará el 24 del co­
rriente Jun ta  general de accionistas en su 
domicilio social.

En dicha jun ta  acordarán, entre otras co­
sas, de la  adquisición, en caso de convenien­
cia, de la  concesión del tranvía de Inflesto á 
Rivadesella y Cangas de Onis.

P ara  el número próximo, tratarem os en 
lugar jíreferente sobre el asunto, que bien !♦* 
merece.
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